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Al concluir la última etapa del concurso de ingreso al Servicio Exterior 
Mexicano de carrera, los miembros de la XI Generación deseamos renovar 
nuestro compromiso con México. A lo largo del Curso de Formación Diplomá­
tica tuvimos la oportunidad de reflexionar sobre la tarea que, a partir de hoy, 
procuraremos cumplir con dignidad e inteligencia. 

Contrario a los expuesto por autores como De Wicquefort, Des Callieres 
o Nicholson, la diplomacia no es sólo esencia, sino también y, sobre todo, 
historia. De Tucídides a Burke y de él hasta nuestros días, la forma de llevar 
las relaciones entre los estados se ha ido sistematizado al amparo del orden 
internacional preexistente. Es así como se pueden identificar los grandes hitos 
en este proceso evolutivo: de la paz de Westfalia, como primer ejemplo de co­
operación pacífica y resolución de controversias, hasta las Naciones Unidas 
como intento más acabado de convivencia pacífica mundial. 

Estamos por iniciar un milenio más ante lo que parece ser un nuevo 
parteaguas en las relaciones internacionales: el fin de la guerra fría. El nue­
vo orden trae consigo el replanteamiento de viejos problemas, como el examen 
de los conceptos de "soberanía" o de "seguridad". A ello se suman nuevos 
fenómenos, producto del estado de evolución de la sociedad actual, tales como 
el riesgo del cambio climático global y la revolución tecnológica. 

El nuevo orden se está gestando y ante la falta de un marco conceptual de 
referencia, se ha dicho que la diplomacia de hoy en día se encuentra en crisis. 
La globalidad inherente de los nuevos problemas parece diluir la necesidad de 
un servicio diplomático profesional. Sin embargo, correspondiendo a su 
naturaleza, puede afirmarse que la diplomacia actual no está en crisis, sino tan 
sólo en transición. 

En el nuevo contexto, donde la multipolaridad puede amenazar también 
con ser el catalizador de nuevas fricciones, la función diplomática habrá de 
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jugar un papel importante. A diferencia de las etapas anteriores, ahora le toca 
a ella ser el marco de referencia y gestor del nuevo orden. 

La instrucción recibida en las aulas del Instituto Matías Romero ha 
alimentado nuestro sincero deseo por ser sujetos y no objetos del cambio que 
implica esta transición. El riguroso proceso selectivo empleado por la Canci­
llería ha sido enriquecedor para entender mejor el perfil de nuestro reto. Los 
cursos de capacitación tan intensivos crearon la atmósfera que nos obligó a ser 
más competitivos y a responder a problemas planteados en forma expedita y 
creativa haciendo uso de los elementos a la mano. Es en este tipo de atmósfera 
en el cual deberemos saber instrumentar con imaginación y patriotismo la 
política exterior dictada por nuestro gobierno. 

En el nuevo ámbito de la cooperación pacífica entre los estados, la 
excelencia, la diversidad y la capacidad de competencia son elementos 
fundamentales. El fortalecimiento de nuestros cuadros, emprendido 
exitosamente durante la presente administración, ha enfocado las reformas del 
Servicio Exterior a estos tres aspectos. 

Al concluir la última etapa de selección, nuestra generación llega aquí 
presentándose nutrida por la diversidad que representa el perfil profesional de 
sus integrantes y robustecida por la selección a la que ha estado sometida duran­
te su capacitación. Nos sentimos honrados de ingresar a las filas de una 
tradición cuyas aportaciones al mundo de las relaciones internacionales le han 
valido a México un merecido lugar en la historia de la diplomacia. Asimismo, 
nos sentimos comprometidos a preservar esa imagen. 

De esta manera, reafirmamos nuestra convicción de servicio, mostrándonos 
dispuestos a ser instrumentos de la paz en la convivencia internacional, y 
promoviendo en el exterior la imagen y la presencia de nuestro país desde la 
perspectiva de la mejor experiencia que hemos tenido todos: la de ser mexicanos. 


